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XXII DOMINGO  
ORDINARIO 

1 al 7 de Septiembre 

¿Cuál es el origen más hondo de la Liturgia? 
 

El origen más hondo de la LITURGIA es Dios, en 
quien existe una fiesta eterna y celestial del amor: 

la fiesta de la alegría del Padre, del Hijo y del Espí-

ritu Santo. Puesto que Dios es amor, quiere hacer-
nos partícipes de la celebración de su alegría y re-

galarnos su BENDICIÓN.  
 

Nuestros actos de culto terrenos tienen que ser celebra-
ciones llenas de belleza y energía. 

Celebraciones del Padre, que nos ha creado, por eso los 
dones de la tierra tienen un papel tan importante: el pan, 

el vino, el aceite y la luz, el perfume del incienso, música 
divina y colores espléndidos. 

Celebraciones del Hijo, que nos ha salvado, por eso nos 

alegramos de nuestra liberación, respiramos hondamente 
escuchando la Palabra, nos fortalecemos al comer los 

dones eucarísticos. 
Celebraciones del Espíritu Santo, que vive en nosotros, 

por eso la riqueza desbordante de consuelo, conocimien-

to, valor, fuerza y ž BENDICIÓN  que brota de las asam-
bleas sagradas.  

¿Qué es lo esencial de toda Liturgia? 
 

La ž  LITURGIA es siempre en primer lugar comu-
nión con Jesucristo. Toda celebración litúrgica, no 

sólo la Eucaristía, es una fiesta de la Pascua en pe-

queño. Jesús celebra con nosotros el paso de la 
muerte a la vida y lo hace accesible para nosotros.  
  

El acto litúrgico más importante del mundo fue la fiesta 

de la Pascua que Jesús celebró con sus discípulos en el 
Cenáculo la víspera de su Muerte. Los discípulos pensa-

ban que Jesús iba a conmemorar la liberación de Israel 
del poder de Egipto. Pero Jesús celebró la liberación de 

toda la humanidad del poder de la muerte. En Egipto fue 
la «sangre del cordero» la que protegió a los israelitas del 

ángel de la muerte. Ahora es él mismo el Cordero, cuya 

sangre salva a la humanidad de la muerte. Porque la 
Muerte y la Resurrección de Jesús son la prueba de que 

se puede morir y, sin embargo, ganar la vida. Éste es el 
verdadero contenido de cada celebración litúrgica cristia-

na. Jesús mismo comparó su Muerte y Resurrección con 

la liberación de Israel de la esclavitud en Egipto. Con el 
término misterio pascual se designa por ello el efecto 

salvífica de la Muerte y Resurrección de Jesús. En forma 
análoga a la sangre del cordero que salvó las vidas de los 

israelitas en la salida de Egipto (Éx 12), Jesús es el verda-

dero Cordero pascual, que ha liberado a la humanidad de 
su encierro en la muerte y el pecado. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, entre la humanidad y el amor estableces una relación vital. Me enseñas a 

estar en mi sitio –yo soy la nada más el pecado-, y a hacer el bien a tus predilectos, 
los más pobres, que no podrán pagármelo en esta vida. Quieres que viva con los 

pies en el suelo y el corazón en el cielo: es el ámbito de la vida de fe. 

Hemos sido hechos para gozar de la vida con salud y para siempre; no para el dolor, ni la enfermedad ni la muerte. La causa de 

dichos impedimentos es el pecado y para reconocer nuestra limitación y dependencia de Dios, pues no podemos liberarnos con 
nuestras propias fuerzas. Nuestro destino es la gloria en el Cielo junto a todos nuestros seres queridos, pero nada de todo esto es 

posible sin la elección, gracia y amor de Dios. No podemos darnos a nosotros mismos la salvación ni la felicidad eternas. 
En el evangelio del domingo nos dice Jesús que el camino para esa bienaventuranza, que Él ha inaugurado, tiene una puerta estre-

cha que es preciso cruzar con esfuerzo (Lc 13, 22-30). San Agustín de Hipona (354-430), obispo y doctor de la Iglesia, patrón de 
los que buscan a Dios, cuya memoria celebramos el día 28, nos acompaña esta semana dándonos sobre este tema de la salvación 

unas enseñanzas muy valiosas, que quiero compartir a continuación. Él se dice a sí mismo, con San Pablo, en Rom 7, 
24: “Miserable de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?”. 

Dios es el Sumo Bien, eligió a los que quiso salvar y les proveyó con el don de la perseverancia. Fuera de Él está la nada, el pecado, 

la muerte. Nosotros no fuimos nunca inocentes pues fuimos concebidos en pecado, además pudimos iniciarnos viviendo bien pero 
elegimos el mal, dice San Agustín, y sólo es libre aquel que no es esclavo del pecado, el que no puede hacer el mal. Para ello nos 

hacen falta unas mediaciones para la salvación:internas (a la voluntad y a la conciencia del hombre con la gracia y amor de Dios) 
y externas (predicaciones, hermenéutica bíblica, sacramentos y la Iglesia visible). 

Por efecto de la gracia de Dios, que Él da a quien quiere, el hombre empieza a encaminarse hacia el bien, va recobrando su ser y se 
aleja de la nada. Si la persona tiene el amor de Dios, si es un salvado, realiza buenas obras, que consisten en una vida de oración, 

de ayuno, que es negación de uno mismo y la abstención de las cosas del mundo, da de lo que tiene y muestra el amor a sus her-
manos. Una vez que el hombre es salvado llegará a formar parte de la Ciudad de Dios, ya que en el infierno terminará la ciudad 

terrena. Entonces el ser humano, liberado de la ciudad terrena, llegará a la felicidad eterna y a gozar de las cosas bienaventuradas 

y del descanso eterno. 
Procuremos durante esta semana ser más conscientes de lo mucho que nos perdemos al separarnos de Dios. Permanezcamos uni-

dos a Él, obedeciendo Su Voluntad y realizando buenas obras fundamentadas en Su Amor y no en nuestro interés. Pidamos la inter-
cesión de San Agustín y de Santa Mónica, su madre, cuya memoria celebramos el día 27. También el día siguiente, 28, San Juan 

Bautista -en su martirio- nos recuerda que es preciso dar la vida por la verdad de la salvación que nos trae Nuestro Señor. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 14, 1.7-14   

Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales fariseos. Ellos lo observaban atentamente.  

Y al notar cómo los invitados buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola:  
"Si te invitan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer lugar, porque puede suceder que haya sido invitada otra 

persona más importante que tú,  
y cuando llegue el que los invitó a los dos, tenga que decirte: 'Déjale el sitio', y así, lleno de vergüenza, tengas que ponerte 

en el último lugar.  

Al contrario, cuando te inviten, ve a colocarte en el último sitio, de manera que cuando llegue el que te invitó, te diga: 
'Amigo, acércate más', y así quedarás bien delante de todos los invitados.  

Porque todo el que ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado".  
Después dijo al que lo había invitado: "Cuando des un almuerzo o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a 

tus parientes, ni a los vecinos ricos, no sea que ellos te inviten a su vez, y así tengas tu recompensa.  
Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los paralíticos, a los ciegos.  

¡Feliz de ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte, y así tendrás tu recompensa en la resurrección de los justos!".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-10:00 Celebración de la Palabra. 
Martes: 
-8:00 Procesión al Santuario y baja de la Mare 
de Déu de Gràcia al Templo. 
-11:30 Misa Mayor. 
-20:00 Novena y Felicitación Sabatina. 
-21:00 Procesión. 
Miércoles: 
-8:00 Misa y procesión para subir a la Virgen al 
Santuario. 
Jueves: 
-10:00 Misa. 
Viernes: 
-20:00 Misa. 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 31: Carlos Gutierrez, María Hernández, José Mª Gutie-

rrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, 

Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, José Conca Valdés, María 

José Coloma, Antonio Valls Miró, Antonio Castelló, Amelia del 

Valle, Manuel Castelló Pastor, Dftos. Familia Román Almiñana, 

Ramón Hernández, Francisca Martínez, Ramón Hernández Martí-

nez, José Hernández Martínez.  

 

Domingo 1:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 11: Manolo Richart Candela, José Marín Álvarez, 

Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutierrez, José Joaquín Ribera 

Francés, Dftos. Familia Pérez Colomina.  
 

Martes 3: Mª Gracia Francés Martínez, José Luna Francés, Dolo-

res Camarasa, Francisco Verdú, María Mas, Dftos. Familia Riera 

Martínez, José Durá Cabanes, Dftos. Familia Belda Román, Vicen-

ta Selles Mora, Dftos. Familia Satorres Bellot, Pepa Camarasa Ber-

nabeu, Dftos. Familia García Camarasa, Dftos. Familia Campos 

Mataix.  
  

Miércoles 4: Dftos. Familia Román Richart, Dftos. Familia San 

Cristóbal Ferriz, José Mª Martínez, Amparo Tomás Gil, Regino 

Arenas López, Juan Navarro Luna.  
 

Jueves 5: Purificación Álvarez, Juan Marín.  
 

Viernes 6: Inten. Suf. Por el pueblo. 

 



Siempre que, a las nuevas generaciones les transmita-

mos todo el bien que Biar recibió en el año 1854 de la 

Mare de Déu de Gràcia. 

 

Sin olvidarnos de que día a día son incesantes las     

personas que se desplazan a su santuario implorando 

su amparo y protección ante cualquier vicisitud y como 

no, dando gracias por los beneficios recibidos.   

      

FESTETA DE SETEMBRE 2013 



                  Despedida del grupo en la Iglesia de la Asunción de Biar 

           Breve descanso en la Iglesia de Portomarin 

Rezo de Laudes en Hospital de Orbigo  

El kilometro 100 para llegar a Santiago  

El punto más alto en la Cruz de hierro  

La experiencia vivida durante estos tres años ha servido para: cono-

cernos,  compartir, ayudarnos y sobretodo afianzar más nuestra Fe. 

Damos gracias por el bien que día a día recibimos de Dios y más en es-

te año que nos pide el Papa ser transmisores de la Fe. 



Ante la tumba del Apóstol Santiago los diez componentes del camino José Luis Valdés Pascual; Seminarista José Moya; José Tomás Camarasa Colomina; 
Seminarista Antonio Martínez; Jaime Coloma Ferrándiz;  Antonio Román Navarro; Jorge Fausto Ribera Soler; Rvdo. D. Miguel Ángel Cerezo Saura; Anto-
nio Martínez; Sebastián Parra Martínez y Eliseo Ferre Albero. 

Aleluya felicita a todos los participantes 


